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Vivimos sin duda el momento más dulce de la gastronomía. Algo relativamente 
secundario, que se limitaba simplemente a la necesidad del ser humano de 
alimentarse, lo hemos convertido afortunadamente en una ciencia y per sé en un arte. 
Una consecuencia relevante de esta nueva religión ha sido la ascensión al olimpo de 
los dioses de nuestros mejores cocineros, que compiten entre ellos para obtener las 
estrellas y los soles que el firmamento de la crítica les otorga. Su esfuerzo y dedicación 
es impresionante, y muchos de ellos sacrifican sus negocios para atender la multitud 
de eventos y demostraciones que anualmente se celebran en nuestra tierra. Esta 
semana hemos acudido al top de las ferias: Gastrónoma 2019,  que ha organizado 
impecablemente Cuchita Lluch en Fira Valencia con la participación de miles de 
personas y cientos de establecimientos de todos los sectores.  
 

 
 
Alicante estuvo muy bien representada con cocineros de primera clase como Quique 
Dacosta, Kiko Moya, Susi Díaz, Paco Torreblanca y Nazario Cano,  junto con otros 
foráneos imprescindibles como Joan Roca y José Andrés. 
A nivel político, el director general de turismo, el vilero Herick Campos estuvo en la 
feria defendiendo nuestro stand, del mismo modo que el alcalde de Alicante Luis 
Barcala y el presidente de la diputación Carlos Mazón, acompañados de las concejalas 
Mari Carmen Sánchez y Lidia López, estuvieron apoyando a las empresas alicantinas 
presentes. La Diputación de Alicante dio un almuerzo exquisito elaborado a cuatro 



manos por los jóvenes chefs alicantinos Jorge Moreno, Nanín Pérez, Borja Susilla y 
Kiko Lázaro. Trabajadores incansables como Carlos Corredor y Antonio Crespo hacen 
posible que todo funcione a la perfección. 
En el escenario central de la feria - l'Exquisit mediterrani- tuve el honor de ofrecer una 
ponencia sobre el Fondillón de Alicante con una abrumadora afluencia de un público 
entusiasmado por conocer la historia de nuestro gran vino. Otro día hice una cata para 
sesenta personas donde llevé tres fondillones MGWines de 1996, 50 años y 1930, así 
como un incipiente protofondillón del 2016. Para la cata hicimos un maridaje 
espectacular con salazones del maestro Toni Pérez Marcos y quesos del experto 
Andrés García. Alicante en su máximo esplendor. Todo un éxito que hace que a   
estas horas todavía me estoy relamiendo. 
 


